




















D O L O R O S O S E P T E N A R I O 

EN HONOR 

Í>E LA MUGER MAS AMANTE DE JE SUS, 

D E L A M A D R E M A S A F L I G I D A , 

MARIA SANTISIMA, 
M A D R E DE DIOS, 

Y M A D R E D E P E C A D O R E S , 

ante su soberana V hermosa imagen 

DEL DESCONSUELO, 
S I T A E N L A P A R R O Q U I A L D E L 

Señor San Mateo de esta Ciudad 
de Xerez de ia Frontera. 

Dispuesto este presente método por D, 
Luis Campuzano , Presbítero , y 

Examinador Sinodal en el Obispado 
de Sigilenza. 

CON LICÜNCl . ' i : 

Impreso en Cadiz , por D.Manuel XimeneZ 
Carreña , Calle Ancha, 
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DEDICATORIA 

A L S E ñ O R D O C T O R D . A N T O N I O 

Joseph de Menchaca , Canónigo mas 
antiguo de Ja insigne Iglesia Colegial 
de Xerez , Sub-Promotor Fiscai en la 
Causa de Beatificación y Canonización 
del V . Siervo de Dios Fr. Juan G r a n -
de , del Orden del Sr. S. Juan de Dios, 
Visitador del B i y l i a g e de Lora , y su 
término , Protector y Director del 
Hospicio de Niñas Huérfanas , C o m i -
sario t i tubr del Santo Tribunal de la 
Inquisición de dicha C iudad, y E x á -
minador Sinodal en el Obispado de 
Sigiienza , & c . & c . 

S E Ñ O R . 

Un impulso superior me ha hecho 
tomar la pluma para escribir el 

pre-



presente dolor eso Septenario. Si es~ 
te no sigue el método usual y común 
de otros , que llaman la católica 
atención de los Fieles ú considerar 
los Dolores de la Santísima Vir-
gen , desde la luctuosa Profecía de 
Simeon , basta su tristísima Sole-
dad , es porque la hermosísima Ima-
gen del Desconsuelo , me estimula á 
formar otro plan , en el hecho de 
presentarse sobre el Monte de ia 
pasión rodeada de unos objetos ca-
paces de llenar su alma de los mas 
vivos sentimientos : un Hijo desnu-
do á la presencia de un Pueblo in-
grato ; un Dios sentado sobre lo au-
TO de un peñasco esperando la muer-
te ; una gente bárbara taladrando 
la Crin para crucificarlo 5 unos 
Soldados insolentes echando suer-
tes sobre aquel, a preciosa túnicay 

que cubría ¿as delicadas carnes del 

Sal-



Salvador , obra de sus benditas 
manos. v 

Todo esto presenta al entendi-
miento del verdadero Católico , un 
campo el mas fértil para formar 
sin número de consideraciones. So-
bre ellas solamente quiero fixar la 
mente de los compasivos d¿votos de 
esta desconsolada Señora extra-
yendo para los siete días de mi-Sep-
tenario las oportunas tiernas refle-
xiones , que exige de sí un paso 
tan lastimoso , y tan lleno de amar-
guras y aflicciones. 

Pero , Señor , tod) este escri-
to ciertamente sería inútil, si al sa-
lir de mis manos no encontrase otras 
en donde depositarlo , para que es-
tas faciliten p ise á manos de los^ 
Fieles para su execution. ¿ 2 qué 
manos mas propias p uedo yo elegir 
para depositar este espiritual ali-

men-



mentó , y que ellas la repartan á 
los Fieles , que aquellas manos qua 
diariamente se emplean en repar-
tir el sustento corporal á las Huér-
fanas desvalidas y desconsoladas '? 
La caridad es sabia , y manos 
donde esta reside son óptimas pa-
ra todo. 

Vea a qui V. S. el poderoso mo-
tivo , que me urge á depositar es-
te -pequeño trabajo en sus manos 5 
quando no solo en ellas , mas tam-
bién en su semblante , aavierto 
aquella apreciable joya que nos di-
ce el Espíritu-Santo por el Ecle-
siastés al Cap. 8. t. 1. Sapientia 
hooinis lucet in vultu ejus. En él 
veo escrita la caridad , la sabidu-
ría , la ternura , y una ardiente 
devccion á )a Santísima Virgen ^ 
motivo porque pongo baxo de su 

protefcion estas Consideraciones , 



Á fin que produzcan en todos ¡os 
Fieles frutos abundantes de santi-
ficación 5 por ellos se hace V. S. 
acreedor á les favores de la San-
tísima Madre del Salvador , y d 
que esta Señora le dispense en re-
muneración la gracia y la gloria. 
Tanto como esto está de la Madre 
de Dios escrito por la Sabiduría 
al Cap, 24. Qui elucidant me , vi-
tam aeternam habebunt, Asi desea 
se verifique por V. S. y en V. S. 
en Xerez de la Frontera á 15 del 
mes de Marzo de 1800. 

Su mas atento Amigo 
y humilde Capellan 

Q . B. S. M. 

Luis Campuzano. 

Fro-
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9 
Trologo al devoto Lector. 

L e c t o r mió , si con el mismo es-
píritu, que he formado este presen-
te Doloroso Septenario , tú lo lees, 
conocerás desüe luego el fin de ha-
berlo escrito , que no es otro , que 
animarte á la devoción de ia San-
tísima Virgen , y los Desconsue-
los , que padeció su Alma en el 
Monte de la Pasión. L a Imagen 
que se venera en la Parroquial del 
Sr. S. Mateo de esta Ciudad con el 
nombre de M A R Í A Santísima del 
Desconsuelo , por sí sola es bas-
tante para animar lo libio de tu fe; 
aquella hermosura en su semblante} 
aquella tierna expresión, índice de 
un espíritu desconsolado ; los in-
numerables prodigios, que ha obra-
do , y está obrando con los que 
la invocan ( de los que algunos 

te 



10 
te pondré al fin de este mi escri-
to ) no están conmoviendo tu es-
píritu para que te consagres á ser 
devoto suyo ? 

N o ves como de bulto en di-
cha Imágen verificado lo que nos 
dice una de las revelaciones del 
Beato Amadeo Franciscano en su 
rapto 8. Et nunc scietis quia ego 
presens sum Mi imagini, tunc ccr-
ie quando ibi miracula fieri vide-
litis. Sabed ( se le dice a. este 
iluminado varón ) que yo estoy 
ciertamente con una especial asis-
tencia en aquellas Imágenes que 
viereis , que por ellas se obran ma-
ravillas. Multiplicadas las ha he-
cho la Virgen del Desconsuelo ; 
luego prueba que en ella asiste 
Dios por un modo incomprehen-
sible á nosotros para favorecer al 
necesitado que liega á suplicar. 

Pero 



JI 
Pero jolí dolor! Sin embargo 

de esta particular hermosura que 
me atrevo á decir era necesario 
baxase un Angel de los Ciclos pa-
ra hacer otra mas hermosa , sin 
embargo de los prodigios que ha 
obrado con Xerezanos y foraste-
ros , me veo en la precision de 
lamentarme de esta Ciudad , ha-
ciéndoos la misma pregunta , que 
el Santo Profeta Agéo ai hijo de 
Josedec , y nos refiere al cap. 2, 
de su pequeño libro : ¿ quis in vo-
bis est derelict us , qui viJit domum 
ütam in gloria sua prima , num-
quid non ita est quasi non sit in 
oculis vestris ? 

I Quién ha quedado entre vo-
sotros, Xerezanos, que seacuer.de 
de Maria del Desconsuelo? ¿Quién 
ha quedado , que se acuerde de 
la gloria con que se miraba la 



72 
Capilla de esta Señora , quanclo 
los antiguos Xerezanos á impulsos 
de su devocion concurrían con 
quanto tenían y podían , al culto 
de esta Madre. Le labraron C a -
pilla , le dotaron lámparas, se le 
hacían suntuosos Septenarios , se 
multiplicaban las limosnas para ce-
lebrar diariamente en su altar el 
incruento sacrificio. 

Y ahora cotejando estos tiem-
pos con aquellos , estos Xerezanos 
con Jos antiguos , no podré yo 
decir , que M tria del Desconsue-
lo está entre nosotros , como sino 
estuviera. N i Misas , ni Septena-
rio , un a lou no parece en su Ca^ 
pilla á rezarle una Salve , sus 
adornos todos con el tiempo decaí-
dos ? sin haber como renovarlos, 
pues siendo ningunas las limosnas 
tal vez llegará ei caso por falta 

de 



vestido decente no poder salir 

en procesion á Ja Calle. ¿ Num* 
quid non it a est quasi non sit in 
oculte vestris? Decidme, ¿qué os 
ha hecho esta M a d r e , Xerezanos* 
¿ I a ha invocado alguno en sus 
necesidades , que no haya recibi-
do el consuelo que deseaba ? N o 
lo creo. Y sí el que vuestra fé ía 
teneis con la multitud de malos 
exemplos, que cada dia presenta 
este iniquo y desgraciado siglo 
muerta en unos términos , que ni 
los milagros la vivifican. 

Reddite Praevaricatores ad cor. 
Volvamos ya sobre nosotros , de-
mos en nuestro corazon lugar á la 
devocion de la Santísima Virgen, 
meditemos sus. Desconsuelos , su-
biendo en espiritu con esta M a -
dre de Dolores al Calvario , pre-
parémonos con una buena Confe-

sión 



14 
sion y devota Comunion para ha-
cerle su Septenario , haciendo in-
tención de ganar la Indulgencia píe-
n a r i a q u e hay concedida en él por 
la suprema cabeza de la Iglesia, ro-
gando á Dios por los fines del San-
to Padre que lo concedió , concur-
riendo con la limosna que puedas 
para sostener el culto de esta Seño-
ra , y hacerte por esta tu limosna 
acreedor á que te se remunere quan-
to bien espiritual resulte de este 
Septenario , que con tus limosnas 
procuras todos los años se practi-
que , no solamente en esta vida 
con la gracia santificante, mas tam-
bién el que esta Señora te alcanze 
la perseverancia en el bien , y la 
Gloria eterna. Vale. 

Nota. Por quitarles parte del 
trabajo a los Señores Sacerdotes , 
que hayan de anunciar la Divina 

P a -



Palabra en los días del Septenario, 
pondré al principio de cada Des-
consuelo un texto de la Escritura 
Santa, que servirá de norte para 
saber por é l , lo que se quiere que 
prediquen. Y en el dia Viernes de 
¡a función por la mañana , la idea 
del Sermon será formar una reco-
pilación de todas las Consideracio-
nes que se tratan en el Septena-
rio 5 á saber , desde que la V i r -
gen Santísima subió con su Hijo 
Santísimo al Monte , hasta que lle-
gó el caso de su crucifixion. A d -
virtiendo , que la mente de Jos her-
manos que costean dichos cultos, 
es para animar a los Fieles a la 
devocion de la Señora , y para ex-
hortarlos a detestar los vicios ; en 
lo que pondrán otro tanto empe-
ño , como para ponderar sus Des-
consuelos. 

D I A 
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D I A P R I M E R O . 

Por la señal de la Santa Cruz &c. 

A C T O D E C O N T R I C I O N 
para todos los dias. 

Non tardat Dominus pmmisio-
nem suam, sicut quídam existimante 
sed patientér agit propter vos, no-
lens aliquos perire , sed omnes ai 
p¿enitentiam revertí. Secunda P e -
tri Cap. 3. 9. 

Dios de toda eonsolacion y pa-
ciencia , que despucs de ha-

berme criado , y estampado en mi 
la hermosura de tu Imagen , vién-
dola esta burrada por mis culpas, 
me mandastes a tu Hijo 'Eterno , 
para que hecho hombre p o r , medio 
de un cúmulo de Lonnentos , me 

re-



redimiese. Vos , Señor, que no quie-
res , que me pierda , sino que con 
toda paciencia me estás aguardan-
do , á que yo emprenda el camino 
de la penitencia , aquí estoy ya 
postrado en vuestra Soberana pre-
senci i , arrepentido de todos mis 
pecados, repitiendo mil veces , que 
me pesa en el alma de haberte 
ofendido, proponiendo la enmienda 
de mi vida , y esperando en vues-
tra infinita miserieórdii por ios mé-
ritos infinitos de la Pasión de mi 
Señor JesuchrUto , y los Descon-
suelos de su Santísima Madre la. 
gracia de ser perdonado. Amen. 

Señor, pequé, tened misericordia 
de mi 5 pe same Sr. de haber pecado. 

D E S C O N S U E L O P R I M E R O . 

Vade in terrain visionis , at que 

B ibi 



ibi offer es eum in holocaust uní su~ 
per unum montium, quem monstra-
vero Ubi. Gen. cap. 22. 

CONSIDERACION. 

onsidera, alma mia, á la Purí-
sima Virgen Madre del Salva-

dor , como despues de haber pasa-
do una noche triste llena de amar-
guras , habiendo visto á su Hijo de 
tribunal en tribunal, coronado de 
blasfemias, lleno de oprobrios, car-
gado de azotes , y todo envuelto 
en sangre ; lo mira ya , no sobre 
el Monte Tabor lleno de gloria , 
no aclamado por los que íe rodean, 
como en el Monte donde multipli-
có los panes , sino sobre el Mon-
te de la Mirra , para ofrecer su 
•ultimo sacrificio con indecibles tor-
mentos 5 el mismo que esta Señora 

coa 
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con tos mas vivos dolores debía 
ofrecer juntamente al Eterno Padre. 

Considera como estaría el alma 
bendita de Maria sobre este Monte 
rodeada de tantos enemigos, que 
como leones rugientes desean ya de- ' 
vorar á su Salvador: no encuentra 
alguno de tantos á quienes había 
hecho inmensos beneficios , pues 
hasta sus Discípulos lo habían de-
xado. Acompáñala en espíritu en 
este Desconsuelo rezándole devota-
mente siete Ave Marías. 

O R A C I O N . 
Bendita seas, Virgen Purísima, 

Madre de mi corazon , yo te 
alabo , y te bendigo por ese Des-
consuelo , que padeciste sobre el 
Monte Calvario , á la vista de las 
penas que cubrían á mi Jesús , á la 
vista de la muerte inhumana que Ja 

B 2 aguar-



20 
aguarda, y de los tormentos crueles 
que íe preparaban. T e pido me a l -
cances de mi Salvador el don de la 
paciencia en mis trabajos , y que 
estando yo en el Monte de la tribu-
lación , no me falte la gracia que 
me fortalezca, para que llevando 
con resignación las adversidades de 
esta vida , merezca veros y goza-
ros en la Gloria. Amen* 

Nota. Aquí consecutivamente 
para animar la devoéion de los fie-
les á ia Santísima Virgen , se leerá 
un Milagro obrado por la Señora, 
y antes se tendrá un rato de medi-
tación , para que cada uno conside-
re el Desconsuelo de la Señora , y 
le pida el socorro de las necesida-
des que le aflixan. Despues rezará 
en vos alta una A v e Maria por to-
dos los devotos. Concluyendo con 
decir, bendito y alabado sea el San-



21 
tísimo Sacramento , & c . Método 
que se observará todos los dias del 
Septenario $ advirtiendo , que esta 
última Oración debe decirse con el 
pueblo 6 auditorio que hubiese, 

D E S C O N S U E L O S E G U N D O . 

Por la señal de la Santa Cruz, 
Acto de Contrición como el día 

primero. 

Levavitqve Abraham oculos suos 
viditque post tergum arietem inter 
vepres hcerentem cornibus , quem 
assumens obtulit holocaustum pro 
Filio. Gen. Cap. 22. t. 13 . 

CONSIDERACION. 

Considera , alma mia , a la San-
tísima Virgen , quando pal-

pi-



pitándole su amante corazon , co-
in ie¡ iza á mirar y ver ya disponer 
por ios Sayones el acto de la cru-
cifixion , y que quitándole la Cruz 
de los hombros a su amado , lo 
sientan con infamia sobre una pie-
dra , a aquel Señor , que hace de 
los Serafines Trono de su gloria , y 
que como Lobos a un manso Cor-
dero se arrojan á arrancarle de su 
Sacratísima Cabeza la Corona de 
espinas, renovando todos sus dolo-
res. ¡ O Madre llena -de Desconsue-
los , quantas punzadas darían en 
tu corazon aquellas puntas agudas, 
que habiendo taladrado la Cabeza 
santa de Jesús , traspasarían tu pe-
cho con todo rigor 2 Y o adoro 
aquellas santas heridas de la Cabe-
za de mi Redentor : benditas sean 
aquellas fuentes de sangre , efectos 
de su amor 3 yo te acompaño , Se-

ño-



ííora , en tanto Desconsuelo , ofre-
ciéndote mi corazon y el alma con 
la alabanza de mis labios. 

Aqui se rezan siete Ave Marias. 

O R A C I O N . 

Bendita seas una y mil veces, 
Virgen Purísima , Madre de 

D i o s , y Madre de mi corazon , por 
este Desconsuelo, que sufrió tu al-
ma al arrancar los Judios la Coro-
na de espinas de la Cabeza Sacro-
santa de mi Salvador , te pido me 
alcances la gracia , que yo arran-
que de mi cabeza las espinas de la 
soberbia , y de la vanidad que la-
preocupan , para que así sirviendo 
á mi Dios en la vida , merezca ve-
ros en la gloria. Amen. 

Aquí se lee el Milagro , y an-
tes la Meditación , y para concluir 
un Ave Maria por todos tos devo-
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Bendito y alabado sea el San* 

tisimo Sacramento , & c . 

D E S C O N S U E L O T E R C E R O . 

Por la señal de la Santa Cruz, 
&c. Acto de Contrición como el uia 
primero. 

Confestim igitur ut pervenit a l 
fratres suos nudaverunt eum tu-
nica talari , & polímita. Gen. Cap. 

CONSIDERACION. 

onsidera , alma mia, a la San* 
tísima Virgen mirando sobre 

aquel Monte de hito en hito su 
amorosísimo Hijo , al que habien-
do los crueles Sayones quitado con 
inhumanidad la Corona de espinas, 

si-



sTguieron & quitarle la tunica , que 
cubria las carnes Santísimas de Je-
sus , cum > lo executaron con la 
m lyor crueldad , volviendo a abrir 
todas las heridas de su Santísimo 
Cuerpo. Considera á esta Madie 
toda llena de pena , al mirar el 
Cuerpo de su Hijo todo bañado eti 
sangre, y tirada por aquellos sue-
los la túnica , que le habia hecho 
o n sus manos, toda ensangrentada 
y tratada con el mayor vilipendio 5 
acompaña á Maria en este Descon-
suelo, rezándole devotamente siete 
Ave Marias. 

O R A C I O N . 

Bendita seas mil veces , Virgen 
Purísima , Desconsolada Ma-

dre de mi Señor Jesuchristo , yo 
te alabo y te bendigo , por ese 
Desconsuelo que tuvistes, Señora, 

vien-



viendo á tu Hijo todo bañado en 
sangre , por haberle con todo rigor 
arrancadole la preciosa túnica, que 
cubría á mi Salvador. Haced , Se-
ñora mía , que yo rocié mis vesti-
dos con la modestia Christiana , 
arrancando de mi quantos no sean 
del agrado de Dios , para que de 
esta suerte sirva á mi Jesús en la 
vida , y merezca verle en la gloria. 
Amen. 

Aquí se lee el Milagro , y an-
tes de él el rato de Meditación con 
el Ave Maria para concluir por 
todos los devotos. 

Bendito y alabado sea el Santí-

simo Sacramento , & c . 

D E S C O N S U E L O Q U A R T O . 

Por la señal de la Santa Cruz, 
&c. Acto de Contrición como el dia 
primero. Et 



Et nudatus est quasi si nudetur 
mum de scurris. 2 Reg. cap. 6 t. 

CONSIDERACION. 

onsidera , alma mia, el cora-

zon de la Santísima Virgen 
en este paso duro y cruel , vien-
do deíante de sus ojos á su purí-
simo Hijo , totalmente desnudo , 
deíante de toda aquella gente di-
soluta. A l Señor de la pureza , á 
quien no miran sin temor y reve-
rencia los mismos Angeles , des-
nudo , como si fuera un truhán , 
ó un bufón de Ja plebe , delante 
de inmenso Pueblo , que al mismo 
tiempo lo insulta. Si el corazon de 
Jesuchristo fué, al decir de los San-
tos Padres , en este paso de su des-
nudez, tan lleno de pena , que ma-
yor no la tuvo en el largo padecer 



28 
de tantos tormentos , como estaría 
el corazon de esta Purísima Virgen 
considerando tanta pena en su ama-
do ! Vé á su Hijo desnudo , y des-
nudo por aquel mismo P u e b l o , que 
caminante por el desierto , porque 
no se viesen desnudos , hizo el mi-
lagro de conservarle sus vestidos en 
muchos anos , sin que se rompie-
sen ; y este Pueblo ahora lo des-
nuda , y los Angeles no tienen li-
cencia para con sus alas cubrirlo , 
ni esta Santísima Señora esconderlo 
del registro de un Pueblo desaten-
t o , cubriéndole con su pobre M a n -
to. j O quanto Desconsuelo en el 
corazon de esta Madre ! Acompa-
ñémosle rezándole en reverencia de 
él siete Ave Marias. 

endita seas , Virgen Purísima , 

O R A C I O N . 

yo 
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yo te alabo , y mil veces te ben-
digo en este Desconsuelo tan terri-
b l e , que padeció tu puro corazon 
viendo desnudo á tu Santísimo Hijo 
mi Salvador. Alcanzame de este 
mismo Señor la gracia, de que sepa 
yo desnudarme de mis pasiones,/ 
de mi amor propio , y asi me vis-
ta de la pureza de mis costumbres, 
de la modestia en todas mis accio-
nes, para que agradandote asi en la 
tierra , merezca verte por eterni-
dades en la Gloria. Amen. 

Aquí se iee el Milagro, y an-
tes de él el rato de Meditación , 
con el Ave Maria para concluir, 
por todos los devotos. 

Bendito y alabado sea el San-
tísimo Sacramento , & c . 

D E S C O N S U E L O Q U I N T O . 
Por la señal de la Santa Cruz-> 

/ 



Acto de Contrición como el día 
primero• 

Visio dura nuntiata est mihi^ 
propterea repleti sunt lumbi met 
dolore , angustia possedit me sicut 
angustia parturientis , corrui cum 
audit em , conturbatus sum cum vi-
derem. Isaias Cap. 2 1 . t. 2. 

CONSIDERACION. 

Considera, alma mia , a la San-
tísima Virgen , como están-, 

do mirando ( aunque atravesado su 
corazon de purísima pena ) á su 
Amantísimo Hijo sentado sobre 
aquel peñasco , todo rodeado de 
penas y dolores , le llaman de re-
pente la atención el ruido , los gol-
pes y algazara , que traían los 

os y para taladrarla Cruz 
don-

verdug 

\ 
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üonde habían de crucificar a Jesús. 
C ó m o estaría esta bendita Madre 
viendo aquella cama cruel , que 
le preparaban a su Hi jo! Viendo 
aquellos taladros en donde le h a -
bían de fi^ar con duros clavos 
aquellas manos ¿enditas , que ha-
bian hecho tantos milagros 5 aque-
llos sagrados pies , que habían da-
do tantos pasos por redimir y sal-
var a todas las criaturas. Cierta-
mente que aquel Patíbulo , que 
aun lo cubría la infamia y la i g -
nominia , causaría en el espíritu 
afligido de M A R I A el Desconsue-
lo mas acerbo , el dolor mas ter-
rible. Acompañemos en este sen-
timiento a esta Dulcísima Señora , 
rezándole en reverencia de este su 
Desconsuelo siete Ave Marias, 

O R A -

/ 



O R A C T O N . 

endita seas, Virgen Purísima, 
Madre de mi corazon, yo te 

alabo y te bendigo por tanto Do-
lor , y Desconsuelo como pade-
cióles al ver preparar la Cruz en 
donde con indecibles tormentas h¿-
bia de morir , y perder su vida 
el mas hermoso entre los hijos de 
los hombres , tu dulcísimo Hijo 
Jesús: por este Desconsuelo, Seño-
ra , te pido me alcances de este Se-
ñor la gracia de que yo me abraze 
con la Cruz de la penitencia , y 
mortificación christiana , para que 
asi caminando por el desierto de 
esta vida con unos pasos arreglados 
á la santa ley de mi Dios , logre 
santificarme en esta vida mortal , y 
despues el don santo de la perseve-
rancia , para verte en la eternidad 
de la Gloria. Amen. 

Aquí 

\ 
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Aquí sigue un rato de Medita-

ción , despues se lee un Milagro, 
y se concluye rezando un Ave Ma-
ria por todos los devotos. 

Bendito y alabado sea el Santí-
simo Sacramento del altar , & c . 

D E S C O N S U E L O S E X T O . 

Por la señal de la Santa Cruz, 
&c. Acto de Contrición como el clia 
primero. 

I Quis tetigit vestimenta meal 
Mar. cap. 5 t . 30. 

CONSIDERACION. 

Considera, alma mia, á la San-
tísima Virgen , con quanto 

dolor registra ahora á aquellos 
Soldados insolentes , que asisten 

C so-



sobre el Monte al acto de la Cru-
cifixion , tomar la túnica ensan-
grentada , que tantos años la ha-
bía vestido el dulcísimo Salvador : 
Túnica Santa , que con solo to-
caría los enfermos habían recobra-
do la perdida salud , y ahora se 
mira en las manos iniquas de aque-
llos malvados , que lejos de tra-
tarla con aquel respeto que mere-
cía , con toda ignominia se po-
nen con unos dados á sortearla. 
María mira este desacato hallán-
dose sin facultades para impedirlo; 
quisiera recogerla aquella bendita 
obra de sus manos, y darle sobre su 
corazon un iugar ,donde ocultarla 
de aquellos profanadores 5 mas era 
indispensable se cumpliese lo anun-
ciado por los Profetas , y no tie-
ne mas arbitrio , que adorarla 
con su corazon , mientras la ve 

pro-

1 
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profanar con un iniquo sorteo , y 
entregarse toda al sentimiento. 
Acompañémosla nosotros en este 
su Desconsuelo , rezándole siete 
Ave Marias. 

O R A C I O N . 

endita seas , Virgen Purísima , 
yo te alabo , y te bendigo 

por tanto Desconsuelo como sin-
tió tu bendito corazon , viendo tra-
tado con tanta ignominia el sa-
grado vestido de mi Salvador. A l -
cánzame , Señora , por este Des-
consuelo , la gracia que yo sepa 
tratar , como corresponde ,el Cuer-
po y Sangre de tu Santísimo Hi-
jo como 3a Iglesia , que con su 
misma Sangre la instituyo , pa-
ra que yo me salvase : Haz Se-
ñora , que léjos de profanarla , 

C 2 se-
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s pa aprovecharme de tanto bene-
ficio , para que asi me santifique, 
y logre agradarte en esta vida , y 
después verte por eternidades en la 

Gloria. Amen. 
Aquí despues de un rato de 

Meditación , se lee un Milagro , y 
sí concluye rezando un Ave Ma-

ria por todos los devotos. 

Bendito y a labado sea el S a n -

tísimo Sacramento , & c . 

D E S C O N S U E L O S E P T I M O . 

Por la- señal de la Santa Cruz., 

Se. Acto de Contrición como el 

üia primero. 

To Hite me, & mitite in mare, 
& cesa-bit mure á vobis : scio 

enim ego quantum propter me tem-
pes-

\ 



f estas h¿zc granáis venit super 
vos. Jon. cap. i t. 12. 

CONSIDERACION. 

Considera, alma mía , á la San-
tísima Virgen , que por don-

de quiera que miraba , y volvía 
los ojos en aquel Monte todo eran 
flechas , que atravesaban su dul-
císimo corazon , y sobre todo mi-
rar á su Hijo desnudo , sentado 
sobre una dura piedra , esperan-
do la muerte. Qué Desconsuelo 
tan terrible para Maria mirarlo 
sentado coa tanta ignominia , sin 
esperanzas ya de rescatarlo de las 
manos de sus enemigos , y al mis-
mo tiempo , que veia su padecer 
tan grande per redimir al hom-
bre , ver en este hombre su in-
gratitud ! Consideración triste para 
* Ma-

1 



Mafia , Desconsuelo terrible para 
esta Señara. Acompáñala , alma 
mia , en este sentimiento , rezán-
dole devotamente siete Ave Ma-
rias, 

O R A C I O N . 

Bendita seas , Virgen Purísima, 
Madre de mi corazon , yo 

te alabo , y te bendigo por este 
Desconsuelo grande que sufrió tu 
bendita alma , mirando á tu Hi-
jo , esperando la muerte para re-
dimir al hombre ingrato. Por es-
te dolor grande de tu corazon , 
te suplico , Madre de mi vida , 
me alcances la gracia de llorar 
y o mi ingratitud , y que agrade-
cido á tanta fineza me aproveche 
de las penas de mi Salvador , y 
de vuestros santísimos Desconsue-
los , para que asi me proporcio-
¿ ne 

) 
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ne á la gracia , que me justifique en 
esta vida , y despues me conduz-
ca á la eterna Gloria. Amen. 

Aquí sigue un rato de Medi-
tación , despues se lee un Mila-
gro , y se concluye con un Ave 
Maria por todos los devotos. 

Bendito y alabado sea el San-

tísimo Sacramento, & c . 

* 
* * 

* * * * * * 
* 

* # 
* * 

* 

* 

* * * 
* * * 

* * * 
* * * 

MA-
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MARAVILLAS OBRABAS A 

la invocación de la Virgen San-
tísima del Desconsuelo. 

P R I M E R A , 

E n el año de 1 7 2 7 , víspera de 
Todos Sanios , estando Manuel 
Aguiíar acostado con su muger 
Manuela Blanco , y con un niño 
que tenían , al despertar por la 
mañana hallaron al niño ahoga-
do , sacándolo de la cama muer-
to. En medio de tanta aflicción 
no tuvieron otro recurso que el del 
Cielo ; invocaron a la Madre de 
Dios del Desconsuelo , de quien 
eran devotos , é instantáneamente 
empezó el niño a moverse , y dar 
señales de vivo , y de estar sano. 

SE-



4* 
S E G U N D A . 

A ñ o de 1 7 1 4 , en 13 de Sep-
tiembie , Doña Michaela M a r i a , 
mo fie r de D Nicolás de Torres, CJ 
estuvo cinco meses mala de unos 
dolores tan vehementes , que ía pu-
sieron tres meses enteramente tulli-
da de pies y manos $ pero sin em-
bargo , llena de fe , con el mayor 
trabajo , se esforzó á venir a la Ca-
pilla de M« ia Santísima del Des-
consuelo a hacerle una visita , fue 
tan de veras la súplica que le hizo 
su corazon , que salió buena y sa-
na de la dicha Capilla. 

T E R C E R A . 

M aria Margarita , hija de Don 
Francisco Varela , y de Doña M a -
ria de A r i a s , estando enferma del 

vien-
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vientre por el dilatado tiempo de 
once años , sin haber hallado re-
medio humano los Medicos , que 
la visitaba» con el fin de aliviar-
la , se encomendó de veras a Ma-
ria Santísima del Desconsuelo , y 
repentinamente se halló buena y 
sana. E l año de 1 ^ 1 3 día 27 de 
Diciembre. 

Q U A R T A . 

E l año de 1^23 , estando D. Si-
mon Serrano ( devoto de Maria 
Santísima del Desconsuelo ) en la 
Ciudad de Granada , lo atropello 
un Caballo , le puso una mano en 
la cabeza , y otra en el pecho , di-
vidiéndole una quijada , y en la 
cabeza haciéndole una herida , que 
le vi ¡ero i once puntos 5 lo llevaron 

al Hospital fuera de sí , pues no 
pu~ 
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pudo recibir sino la Extrema-Un-
ción : a las quatro de la mañana 
abrió los ojos , y confesó habia 
visto á Maria Santísima del Des-
consuelo como estaba en su C a -
pilla , le prometió dar limosna pa-
ra la obra que se estaba haciendo 
en la Capilla de la Señora , y al 
instante se le quitaron los dolores, 
y quedó sano. 

Q U I N T A . 

E n el mes de Abril año de 1 7 1 4 , 
estando recienparida Juana Clave-
ría , le asaltaron unas calenturas 
tan perniciosas , que llegó a lo 
último de su vida tocada ya de 
Pulmonía 5 pero viendose su fa-
milia en tanto trabajo , vinieron á 
la Capilla de Maria Santísima del 
Desconsuelo , tocaron una Cinta 

en 



en la Imagen de esta Señora , ía 
que poniéndosela á la enferma mo-
ribunda , desde aquel momento se 
sintió libre del riesgo en que se 
hallaba , hasta ponerse perfecta-
mente buena y sana. 

S E X T A . 

E n el mes de Marzo del año 
de 1 7 1 4 , Juan Guillen , hijo de 
Christobal Guillen , y de Luisa Gu-
tierrez , de improviso le dio una 
fuerte perlesía , que se le torció 
la garganta y la boca , y vién-
dose en tan grande aprieto , se 
encomendó muy de veras á nues-
tra Madre del Desconsuelo , y al 
otro día se halló perfectamente sa-
no y hábil para ir á trabajar. 

S E P -
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S E P T I M O . 

E n 2 de Marzo de es-
tando Fr. Joseph de H a r o , del Or-
den del Sr .S.Juan de Dios tan gra-
vemente enfermo , que llegaron á 
desahuciarlo los Médicos , se en-
comendó á Maria Santísima del 
Desconsuelo , y repentinamente se 
levantó de la cama bueno y sano. 

L e c t o r , otras muchas maravi-
llas podia aquí ponerte obradas 
por la Santísima Virgen del Des-
consuelo , no solo en los tiempos 
pasados , mas ahora en nuestros 
dias : no solo con hijos de Xerez> 
mas también con muchos foraste-
ros , que la han invocado : las omi-
to por no abultar demasiado , y 
porque eso basta para que si tie-
nes fé y devocion , veas á quien 

tie-
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tienes de recurrir en tus ahogos, 
enfermedades y fatigas. V A L E . 

L Á U S D E O . 



Cadiz y Abril 20 de 1800. 

Remítese á la Censura del Sr. 
Dr. D . Francisco Meliton de ¡Me-
mije , Canónigo Magistral de la 
Santa Iglesia Catedral de esta Ciu-
dad. 

Dr. Valverde. 

En virtud del decreto, que an-
tecede , he leído el papel que le 
acompaña , y no hallo en el cosa 
alguna que se oponga á nuestra 
Santa fé y buenas costumbres , ni 
á las regalias de S. M. y antes 
bien es muy digno de la aproba-
ción de V , S. por contener unas 
Consideraciones muy juiciosas y 
propias para inspirar una ardiente 
devoeiort á Maria Santísima en el 
corazon de los fieles. Asi es mi 

pa-



parecer que firmo en Cadiz y Abri l 
a i de 1800. 

Dr. D, Francisco Me lit on 
de Me mije. 

Cadiz 23 de Abril de 1800. 

Apruebase para la impresión, 

Dr. Valverde. 

CWfc 24 í/e AVzV Je 1800. 

Imprimase , quedando este ori-
ginal con las copias acostumbradas 
en la Escribanía de Comision. 

Casas• 






















